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EL ECO NACIONAL 
DIAEIO POLITICO 

P o n t o s de l o s c r i c i a i . 

I n Madrid, en la Admiiúsíra-
clon. calle de la Biblioleca, Buae-
ro 7, entresuelo Izquierda, rtlri-
eiéndose a! Admiüislradur, D. Juüa 
Gírela de la Pedrosa. 

Los precios de ta soscricion au-
uentan una peseta por trime»ira 
piraüdo i cargo de los suícrltores. 

La menor caalidait de sobiern». 

Los consArvadores se Anteen maravil lados 
j atónitos de qua el partido liberal pueda 
sos tenerse en el poder tanto tiempo sin ape-
lar a medios hsróicos, sin poner en ejercicio 
es tupendas facultades da gobierno, sin impo-
ne r siquiera u n a disciplina de cuartel , que 
haga de cada uno de sua miembros un auió-
ma ta y de la ci^lectivldad. parodiando u n a 
f r a se de &ana!d,~<úna~íntelígenda servida 
por órgáQosi, como le suceda al mismo p a r -
tido conservador. 

Algunos de los periódicos de ese partido, 
en viata de tal espectáculo, dan la voz de 
a l a r m a , creemos que s inceramente , y piden 
la caida de la t l tuacion, como aquel arquitec-
to ignorante , que al e n t r a r en a n a catedral 
gótica de atrevida es t ruc tu ra , se ret iró pre-
cipitadamente, iamiendo que se le viniera en-
c ima por parecería f ae ra de las leyes de la 
estótica, alendo asi que en aquella si tuación 
había a t ravesado muchos siglos. 

Otrosi tomándose unfat icajuente el aire de 
maestros, pretenden corregir y enmendar al 
Sr . Sagasta , fundándose en que no se ^ u s t a 
á los procedimientos autori tar ioe que ellos 
prohijan, y aunque nada temen por ta segu* 
ridad de las iosiituciones y del país, todo lo 
censuraa , todo les parece deplorable, acaban-
do por coincidir en el fondo con sus plañide-
ros correligionarios. 

Todos ellos tian olvidado, sí es que lo ha* 
bian sabido a lguna vez, que el secreto de la 
incontrastable fuerza del partido liDeral, muy 
superior á l a del concervador, consista prin-
cipalmente en la fórmula que nos ba servido 
da epígrafe: la menor cantidad posible de go-
bierno. 

Creyeron ant iguamente . los políticos que la 
sociedad se compooia da una multitud de 
fieras terribles, que sólo podían ser domadas 
y contenidas por medio del terror . Ninguno 
de ellos llegó a tener !a menor ideada la li-
bertad, en el sentido que boy damos á asa pa-
labra j y el má^ sereno de los hombres del 
tiempo de Carlos V 6 Felipa H se hubiera es-
pantado al solo anuncio de que la sociedad 
podía ser desa tada de las múltiples l igaduras 
que la apris ionaban. 

Asi se comprende que en los albores del 
régimen constitucional augurasen escr i tores 
de innegable taianto la disolución da l a socie-
dad si l legaban a t r iunfar los procedimii^ntoa 
revolucionarios. Balmes, Donoso Cortés, Al-
varado y otros muchos de superior inteligen • 
cía creyeron einceramente que sólo por pro-
cedimientos autor i ta r ios podiá mantenerse e l ' 
equilibrio y la paz en el seno de las socie-
dades. 

Aquellas aprensiones y temores los desva-
neció como un 6op!a.la experiencia propia, 
como lo babia hecho la a jena en ot ros paises. 
La libertad apenas ha provocado más con-
flictos que los producidos por los mismos 
reaccionarios, da todas las escuelaf, á quie-
nes se deben las guer ras , las per turbaciones 
j loa de r ramamien tos de s a n g r e ocurridos 
du ran te el periodo constitucional. Las fieras 
sanguinar ias , los voraces inst intos, los asola-
mientos y males que aquéllos temian, no han 
parecido, demostrándose una vez más que el 
peligro de la l ibertad no aa ha encontrado ja-
más en el pueblo, sino en sus enemigos y ex-
plotadores. 

Dsspues de tan bri l lantes experiencias , es 
nn verdadero anacronismo el de los conserva-
dores, que fingen todavia escrúpulos y apren-
«iones por el ca rác te r expansivo y tolerante 
del partido liberal. Es ta es , por el contrar io , 
su fuerza; esto e s )o que le conquista las s im-
pat ías y U confianza del pais, que forman una 
ga ran t í a mayor de la paz que todas las auda-
cias del autor i tar i smo conservador . 

Si fuese verdad que el jefe del partido libe-
ral tuviese un temperamento apático; si fuese 
cierto que el iaiaaei/aire fue ra su divisa y que 
bajo su dominación hubiere algo parecido á 
la indolencia, aún as i dir iamos nosotros: me-
jo r mil veces mejor es es to que el au tor i t a -
r ismo del Sr . Canovas; porque el mejor de 
los gobiernos es aquel que despliega la menor 
can t idad de gobierno. 

Los adversar ios de !a Trasal lúot ica 

Por más que reg is t ramos las columnas de 
los periódicos contrar ios á la prórroga del 
contrato con la Trasa t lán t ica , que el gobier-
no ha sometido á la deliberación de las Cá-
maras , no encont ramos razones poderosas, 
ni siquiera convicciones s ince ras y profun-
das . sino, más bien, un espiritu de animosi-
dad y encono, que dice muy poco en fa»or de 
los que á tales móviles obedecen. 

Efectivamente, no recordamos haber pre-
senciado ningún debate en que tomaran tan 
act iva par te la pasión, el parlipris, la malevo-
lencia, que no at ienden á razones, ni hacen 
justicia al adversar io , poniendo en juego las 
m a l a s a r t es do la suposición injuriosa, de la 
preterición maquiavélica, de ta ironia, del 
ridiculo, de todo lo que puede dañar al ene-
migo é inutilizar una causa , que es induda-
blemente la de la justicia y del pais . 

En el ter reno de la discusión se ha demos-
trado que lo hecho por el gobierno no es más, 
ni va tan allá todavía como lo que han prac-
ticado Inglaterra, Franc ia , Italia, Alemania, 
con sus compañías mar í t imas ; se ba demos-
t rado que la m a r i n a mercante no sala parju 
dtcada del contra to , an tes bien, se le abren 
nuevos y mas anchurosos horizontes, como 
también que no hay en BspaPia n inguna 
sociedad naviera que pueda asumir estos ser-
vicios, debiéndose apelar , fuera de la compa-
ñía concesionaria, á o t ras ex t r an je ra s , que 
pondrían en peligro, quizás, nuestro poder 
colonial. Bstos y otros extremos, como los 
referentes á las ven ta josas condiciones de| 
contrato y á la apti tud de la Trasa t l án t i ca 
pa ra l lenar s.is compromisos, se han puesto 
en completa evidencia con razonas y datos 
bas tan tes á desarmar las mayores preven-
ciones. Sin embargo, la persecución ar rec ia 
y los enemigos del gobierno no cesan de infe-
rirle los mas t remendos a taques . 

Ciertamente, nos contr is ta es te espectácu-
lo, más que por o t ra cosa, por lo que mani 
fiesta haberse perdido el seniido moral . Ellos 
han creído sorprender a! gobienio en flagran-
te delito de malversación de fondos públicos 
(cuando no en punible negocio), y en realidad 
los sorprendidos han sido ellos en la repug-
nante labor Je crear obstáculos al gobierno, 
é impedir una de l a s g randes mejoras para 
el crecimiento de nuest ro poder moral, con 
fines genera lmente bas tardos , como los me-
dios que han empleado. 

Lo que es tamos presenciando, de poco tiem-
po á esta parte, no tiene nombre. 

Habla el Sr. Gamazo, demostrando con ra-
zonamiento frió y contundente la sin razón 
de sus adversarlos; pues se sale del paso di. 
ciendo que hizo un discurso pesado y monó-
tono, comando, minucioeamente, cosas que 
á nadie la importaban. Toma la palabra el 
Sr . Balagaer , just if icándose en la par te que 
le corresponde en el proyecto, y aduciendo 
razones que nadie ha refutado; sQ le contesta 
en los periódicos con un chiste ó una bufona-
da de mediano gusto , con el piadoso fin de 
cubrir al ministro con el ridículo. El 9r. Sa-
gas t a vuelve por su honor, por el del gabine-
te, y por el de cuantos han cooperado al p ro -
yecto; es t i rano é impertinente. Cede á loa 
manda tos de la conciencia individual; es dé-
bil é inconsecuen te . La cuestión se t r a s -
lada del terreno da la realidad al del persona-
lismo, da la diatr iba, da la acusación y de la 
ca lumnia . 

¿Bs éstodignoT ;Es noble? Cuando ae com-
para conducta con conducta, proceder con 
proceder, el presente y el porvenir, no vaci-
larán en dar la razón al gobierno y cubrir da 
oprobio la conducta y el proceder de la mayo-
ría de sus adversar ios . 

ECOS POLITICOS. 

La discusión de ayer en >-1 Congreso sobre 
el proyecto da la Trasa t lán t ica se deslizó de 
una m a n e r a t ranqui la , ai bien so fa l ta ron las 
correspondientes no tas un t«into e x a l t a d a s 
de los oposicionistas S res . Azcárate y Celle-
rualo. 

Ya todo el muudo se va convenciendo de la 
bondad del proyecto, y anoche todas las opi 
niones es taban conformes en que pronto que-

d a r á t e rminada la discusión, obteniendo al 
gobierno una nut r ida mayor ía . 

• t a Correspondencias en su edición de 
ayer tarde: 

«Dentro da poces dias aparecerá el nuevo 
periódico t i tulado «El Uuiversal». Será de-
mocrático monárquico.» 

<L% Correspondencia» en su edición de la 
noche: 

«Oicese que el Sr. Gómez Marín ó los ami -
gos de! Sr. Martoa inspirarán <B. Universal», 
pero a1 mismo (iernpo se asegura que no e s t á 
tan próxima como se cree su publicación.* 

Esperemos «La CorreBi>ondencia> en su 
edición de la mañana , para que nos diga, qui-
zás, que ha f racasado el proyecto. 

«La Regencia», qua pasa por órgano de los 
Sres. GuUon y Vega Armijo, hace las siguien-
tes a t inadas observaciones: 

«Si como se presuma no comienza el debate 
de los presupuestos hast^ los pr imeros de 
Mayo, no es posible que los dias hábiles qne 
r e s t an de año económico pueda discutirse en 
el Congreso y el Senado con la ca lma y ex-
tensión necesar ias ; y más aun cuando, apar-
la de los presupuestos, hay pendienlt^a de de-
liberación otros proyectos también de grande 
in terés , y que debieran q u e i a r asimismo ter-
minados en la presento legislatura.» 

Todo eslo es muy cierto. 
Lás t ima g rande ha sido que amigos del co-

lega, que asi deban comprenderlo, hayan con 
tribuido á enredar la madeja y prolongar los 
debates, con perjuicio de los intera^ies vitales 
del pais. 

«El Siglo Futuro» t rae una car ta , que no se 
atrevd á contestar , en la cual se lee: 

«Ms espanta el hacho innegable de que, de 
' e se campo donde se dice que militan so lda-
dos probadamente cristianos, sólo sa lgan pa . 
labras da rencor, da difamación, de a f r en to -
sas contumelias. Me espa-inta e«a tact ica de 
combata adoptada por los que sa predican á 
si mismos los mejore?, y habita los únicos ca-
tólicos, y según la cual, prescindiendo de las 
doctrinas, se atiende só!o á desacreditar , des-
honrar , difamar, injur iar , ridiculizar y vili-
pendiar al adversar io .» 

Bato sólo pudo contestarlo el diario carl is ta 
con un trabucazo. 

No con razones. 
Porque la razón para el colega es nu 

c r imen . 

Hé aquí cómo razona en la cuest ión de la 
T rasa t l án t i ca «El Globo», en o t r a s cuestiones 
tan discreto: 

«El Correo» dice qua nues t ros amigos se 
abs t endrán todos, cuando esta cuestión h a 
sido, como debia ser , declarada libre en t re 
nosotros, donde la disciplina es muy grande , 
paro completamente racional . No como lo es 
en t ra los conservadores , donde, porque al se-
ñor Cánovas ag rada el proyecto, le votan 
todos como genizaros.» 

Y un poco m á s abajo añade: 
«En cambio, del partido que ba presentado 

el proyecto, hay muchos .que no lo quieren 
ve t a r . 

Desde la torre de Babel no sa ha visto u n a 
confusion m á s pintoresca.» 

De modo que «la diseiplina racional» es en-
t r e los posibilistas un mérito. 

Pero en los ministeriales, la to r re de Babel. 

• El Noticiero» t raza este cuadro ac¿ ierro-
rem: 

•Los menos se hallan descorazonados, y los 
m á s señalan á este gobierno como un verda-
dero peligro para el país y las Instituciones. 
Los diarios que con más calor le defendían, 
hoy le acusan sin rebozo, y los amigos m á s 
verdaderos en la lucha se mantienen a r m a al 
brazo, como ^i les cos tase t r aba jo permane-
cer aún en las filas. 

Si en tal si tuación puede vivir un gobierno, 
habremos de convenir en que lo mismo po-
dr íamos pasarnos sin ninguno,» 

jPor qué no? Mucho mejor qua con los con-
servadores . 

Por lo demás, lo que antes pinta lo ha visto 
el colega en a lgún sueño fantást ico de la opu-
sicíon. 

Dice «La Correspondencia!: 
«Algunos de loa amigos del Sr. Martos, qué 

pensaban abstanorse en la votación del dic-
támaii sobre el asunto da la Trasa l l án t i ca , 
a seguraban anoche qua deopues da los d is-
cursos del Sr. Sagas ta y del marqués de la 
Vega do Armijo, votaran en pró d^i proyecto . 

El Sr. Pachaco, que tenia presentada una 
anmiendi , la ha retirado ya para que re- se 
discuta » 

Ecos pariaineRlario^. 

SENADO 

En la discusión del proyecto de asociacio-
nes rectiflaaron los Sres. Vida y Aldecoa, y 
consumió el terccr turno en contra el Sr. Fa-
bté, En su discurso tomó el asunto d e s ^ e e l 
principio examinando el derecho da asocia-
¿ion en las escalas zoológicas inferiores, 
emprendiendo una larga caminata enciclopé-
dica por el vasto campo de las ciencias y dan-
do á los señores senadores diointtrum atque 
humanarum rerum notiiii, pa ra acabar en el 
mas conservador de los estilos, pidiendo al 
Gobierno que ret ire el proyecto que se discu-
te, en bien del pais. 

Como miembro de la comision, empezó á 
contestar la el Sr. Paso y Delgado, pero per lo 
avanzado da la hora, so suspendió la sesión 
y quedó en el uso de la pa labra para boy. 

CON'GRKSG 

El señor ministro de Hacienda dió lec tura 
desde la t r ibuna á un de-^reto eximiendo del 
pago de derechos al señor conde de San ta 
Bárbara por la concesión de su titulo, y á dos 
proyectos de cról i to para fortifioacíon de cos-
tas el primero, y p-ira la reconstrucción d<l 
Alcázar de Toli»do el segundo. 

Los Sres. Cállemelo y Azcárate rectifican 
agres iva y pa rs ia lment j , como de cos tum-
bre, y luego lo hizo e! Sr. Gamazo, el cual , 
con su elocuente palabra dice qua contra to-
dos los a taques qua a la Compañfa T' ¡isatlán-
tica se dirijan, están en or mlnisturio da Ul-
t r a m a r las numurosii:: lloales órdenes dándo-
le gracias por dist intos servicios, dictada» 
por minis tros da todos los partidos, hecho 
que aboga por la cimp&ñía con decisiva e ' " 
cuaocia; extendiéndose lue^o en o t r a s consi-
deraciones, tan ntinaila^ como elocuentes. 

Despnes de o t r a s breves recliflcacionef dn 
los Sres. AZcárate y Villaverde, comenzó la 
discusión, por artículos, apoyaado el señor 
marqués de Mochales una enmienda al pri-
mero. 

El Sr, S i g a s t a le contestó manifestando 
que en principio exista el acuerdo da acceder 
á lo solicitado an su enmienda por el aoñor 
marqués , da qua los buques da la comnsñla 
hagan escald en Vigo ó an la Coruña, en vis-
ta de lo cual fué la en mienda re t i rada por sn 
au to r . 

El Sr. Nava r ro Reverter presentó o t ra al 
mismo articulo, pidiendo que loa s e r v i d o s 
marí t imos sean objeto de cua t ro concursos 
pa ra los servicios da las Antillas, Filipinas, 
Africa y repúblicas Sub-Americanas. 

El debate cont inuará hoy, apoyando eu en-
mienda el Sr. N a v a r r o Rever ter . 

El discurso del Sr . Gamazo. 

Ya que la falta de espacio nos impide pu-
blicar íntegro, como seria nuestro deseo, el 
brillantísimo é importante discurso pronun-
c ía lo por el Sr. Gamazo en el Congreso, con 
ocasion del debate sobre la Trasa t lani ica , va-
mos á copiar aquellos párrafos que ent rañan 
mayor interés y demuestran de una m a n e r a 
pa lmar ia la necesidad de que el proyecto se 
apru'>nB. 

Después de examina r la cuestión de res-
ponsabilidad, que algunos diputados han su-
puesto debiera exist ir pa ra los defensores 
del contra to y para el Gobierno, y da demos-
t r a r lo absurdo de tales suposiciones, el se-
ñor Gamazo se ocupó da la p'-opoeicion de la 
ga ran t í a del ínteres del 3 por l')6 que presen-
tó la compañía. Y luego hizo la historia de la 
proí-^sicion d é l a Trasa t l án t i ca ante el Con-
sejo de minis t ros , exponiendo al propio tiem-
po la solucion qua presentaba el Sr. Beran-
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g s r , entonces minietro de Marina, cuya solu-
ción era de todo panto inadmisible por costo-
sa que necesar iamente habia de r e s u l t a r a ! 
Estado, y añadió: 

«Empezaba, pues, el Consejo da ministros 
por aceptar la sotucion de la comp&ñia Tras-
a t lánt ica; pero además decía, después de enu-
m e r a r los servicios nuevos y la extensión 
que babia de darse á los ant igaos , lo siguien-
te: «Que si la compañía acepiape el pen ia -
miento, los ministros de Marina, Hacienda, 
Goi»ernacÍon y Ul t r amar procedieran á redac-
t a r el contrato que se sometería á la aproba-
ción d é l a s Cortes, y si la obtuviere, empeza-
r ía & regir desde 1.° de Julio de 188', en ten-
'liéndose qae los nuevos servicios se habrían 
']•) p res ta r con las cordicicnes de seguridad, 
rapidez, comodidad y economía es ig idas por 
o t ras naciones, en loe cont ra tos que reciente-
ia<inte habían celebrado con dist intas compa-
ñías , y en armonía coa los adelantos de la 
coostruccion naval y del a r t e de navegar.» 
A.SÍ quedó, señores diputados, planteada y 
aun resuel ta en principio la cuestión que aho-
f-i discutimos; y tuvo derecho para creer, 
pudo creer el Gobierno, que queHaba resuel ta 
t «atisIacciOB da la opinion pública, porque 
ni entonces ni después oyó una to la protesta 
cont ra aquellos acuerdos; por el contrario, 
parecía que la prensa en te ra , inclusa la qae 
«hora se mues t ra hostil á es ta sotucion, es-
taba conforme con el pensamiento adoptado.> 

Ocupándose después de los concursos, dijo: 
«Pues dentro de nues t ra misma patria, se* 

ñóres diputados, cnando yo oigo decir que los 
presedentas est imulaban ai concurso DO s é 
de qué manera entender e^te género de argu-
mentos . íPor ven tu ra consis te todo en una 
cuest ión de esta importancia, en la economía 
de 2 ó 3.00Ü duros, á cambio de la incertidum-
bre, de la intranquílirlad, de la amenaza de 
u n a rup tu ra de c<>municaciones entre la Me-
trópoli y las provincias de UltramarT 

Aquí hemos tenido precedentes de concur» 
80, ea verdad; pero has^a que la casa Lopes y 
Couipañia s e quedó coa el servicio de Améri-
ca , íquó resul tado dieron los concursos? No 
hubo uno que no fuera seguido de rescisión, 
que LO t r a j e ra apare jada la iaterinidad, que 
no pusiera eu peligro la normalidad de nues-
traij comunicaciones, 

Y en lo que toca á Filipinas, señores dipu-
tados, tuvimos un concurso el año 80, y u n a 
cesión al poco tiempo, para quéY, para qae 
que la miüma Compañía que sirve la iínea de 
las Antillas, s irviera también la de Filipinas. 
jDe -jué suerte y en qué coadíciones? Produ-
ciendo quebran to eu los intereses del primero 
que lomó e! servicio,y preparando las diflcul-
i ' i l as con qu^ lucha la Compañía concesiona-
ri-t; y el que piensa sér iamente en los intere • 
ses públicos, no puede consentir , cuando se 
ir<ita de cuestiones que a fec tan al Esladot 
qu-ísus contratos ocasionen la ruina de los 

lOd celebran, porque esa ruina ocasiona 
siempre perjuicios al Estado. 

iQ'ié !;>t «ni-e1i'io aquí cuando quiera que 
por una rdsos íon ha tenido el Estado que 
'icudir á llenar él mismo los servicios? (Qué 
sucedió cuando en España y en Francia quiso 
hacer los servicios postales por adminis t ra -
ción con barcos que encomendaba á la Mari -
n a müitar? Que tuvieron que abandonar los 
Gobiernos f rnncés y español este s is tema, que 
e r a mucho más earo y no estaba exen to de 
inconvenientes de otra índole. 

Pero hay además , señores diputados, o t ra 
consideracíua que yo entrego á vuestro pa-
trioiismo. Pensa r en los servicios postales 
m a h i i m o s de un país, pr incipalmente cuando 
ese país tiene tan e x t e n s a s y tan a p a r t a d a s 
colonias como el nuestro; pensar en es to sin 
pensar en crear algo que se identifique con 
la nación misma, que sea co-no una deriva-
ción del Estado, que encarne verdaderamente 
dentro del Estado, qua con él viva, bajo su 
vigilancia, b.jjo su auxilio; que con él crezca, 
que dé también su savia a U nación que la 
pratSe^e, esome parece en t o l o s tiempos peli-
groso; en ta actualidad, insensato.» 

Hizo un detenido examen de lo que h a n 
hecho his demás naciones en es te asunto, 
añadiendo: 

•Si nosotros hubiéramos tenido, señores 
diputados, el s innúmero de a rmadores y de 
sociedades nav ie ras que tiene Inglaterra , po-
drían Juzgar nues t ra conducta con m á s ó 
ménos sever idad; pero cuando lo que nos-
otros podíamos hacer e ra pu ra y símplemen-
'0 buscar en la apariencia una tranquilidad 
vara nues t ro egoísmo y un medio de eludir la 
responsabilidad que este puesto impone, no 
teiieis derecho pa ra hablar de n inguna ma-
ne ra que pueda molestar nuestra susceptibi-
liilid. 

Pero, señores diputados, no es tampoco un 
capricbo, no es una política rut inaria y empí-
rica la que dicta es ta necesidad de crear g ran-
des fuerzas que auxilien á las fuerzas del Es-
tado, sobre lodo aquellos países que, como 

el nufs t ro , t ie ren impor tantes y le janas colo-
nias. Voisotros todos sabéis bas ta qué punto 
h a n sufrido hondas t raneformaciones la na-
vegación, la industr ia naval , el ar te , en suma, 
de viajar por los marea ; desde 18*5 acá, la na -
vegación de al tura, la navegación rápida, eea, 
señores, no puede ser obra de un hombre, no 
puede ser siquiera obra de una sociedad; ne-
cesi ta ser obra de un Estado. Pues qué, cuan 
do para a lcanzar c ie r tas m a r c h a s se necesita 
consumir 22J ki lógramos de carbón por mi-
nuto, ó evaporar en siete días 15 millones de 
li tros de agua y perder en un riesgo de mar 
30 millonss de rea les , como los perdió la 
Compañía Cunard con el «Oregon,» ¿pueden 
los part iculares acometer t a m a ñ a s empre-
sas? 

No hay fortuna, por g rande que sea, capaz 
de realizar esto sin contar con el auxilio po-
tente de un Estado. Por eso, señores, no hay 
que pensar que se obtengan grandes marchas 
en las navegaciones l a rgas y de a l tura ; no 
hay que pensar en rivalizar con las naciones 
m a s poderosas, sino á condiclon de hacer 
extraordinarios sacrif icios, á condicíon de 
poner el concurso deV Estado al lado de las 
Compañías que se a r r iesguen en la empresa . 

Si aquí se os pidiera un anticipo de millones 
de pesetas, gracioso ó con interés; si se os 
pidiera una subvención desmedida, todavía 
comprendo que llegase el caso de que midié-
ra is si nues t ro país debía a r r i e sgarse en es 
tas aven tu ra s 6 con ten ta r se modestamente 
con el papel da Bélgica, l imitándose á g a r a n -
tizar 80 ó lOO.OCO pesetas á los barcos e x t r a n -
jeros que reciben cinco millones y medio de 
pesetas de subvención por los propios via-
jes. 

Pero, afor tunadamente , señores, no e s t a -
mos en semejante caso, ni se os p resen ta el 
problema entre e sas dos terr ibles proposicio-
nes, ó renunciar á la dignidad nacional, con< 
flando á manos e x t r a ñ a s la navegación y 
comunicación con nues t ras provincias de 
Ul t ramar , ó sacrif icar enormes s u m a s . Pero 
en cambio, señores, se presenta á vues t ra 
consideración un fenómeno que no han teni-
do en cuenta, poco ni mucho, los impugnado-
res de este dictamen, la t rasformacion radi-
cal que se ha operado en los gobiernos de Ita-
lia y de Francia, en lo que toca á la protec-
ción de los intereses nacionales. Pi>nsar que 
se puede vivir en es ta sociedad cerrados los 
ojos á lo que pasa en torno nuestro, hacién-
donos insensibles á los procedimientos de 
gobierno que o t ras naciones emplean, sin po-
derlo remediar, con detrimento de nues t ros 
propios intereses, eso ea no pensar ser iamen-
te; eso es pensar en no gobernar y en aban-
donarlo todo.» 

Sobre los barcos con que cnenta la T r a s -
atlántica pronunció es tas palabras: 

«La pr imera objecion que se hace á es te 
contrato es que se ha celebrado con una com-
pañía que no liena barcos á propósito pa ra 
desempeñar los servicios que se le encomien-
dan. De est% opinion e n mi dizno amigo el 
Sr. Beranger; en el preámbulo de su informe 
asentó que como la Compañía no t r a j e ra m a -
terial nuevo, no seria posible celebrar el con-
t ra to con ella. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo os voy á de-
cir que siendo muy dignos de aplauso esos 
fervientes anhelos por el esplendor de nues t r a 
marina , no es posible asociarss á ellos, po-
niendo la mano sobre la conciencia y consul-
tan do todos los intereses á q u e el gobierno 
debe atender. ¡Que no tiene barcos la Tras -
atiániical No tiene barcos como el «Oregon,» 
como el «Ciudad de Roma,« como el «Gascu-
ña,» como el «Etruria,> como el «Umbría;» 
pero tiene barcos, tales, que es tán dentro de 
las condiciones d* la mar ina inglesa, t a les , 
que caben dentro del cont ra to celebrado por 
el gobierno f rancés para c rea r la m a r i n a au-
xiliar de guer ra ; ta les , que pueden hoy mis-
mo pres ta r servicios al lado de todas las es-
cuadras del mundo. 

Yo ya Ké que dadas las t ransformaciones 
rápidas, vertiginosas de ta m a r i n a , dado que 
la maquina Wolf que ayer era la ilusión de 
los marinos, al poco tiempo hizo lagar á las 
modificaciones de Eider y Dupuis de Lome, y 
luego al sistema Compound y ahora la triple 
y cuádruple expansión, y que las I4.5C0 ca-
lorías de la ant rac í te estén á punto de ser 
sust i tuidas por las 20.000 de la libre de pe-
tróleo; todas es tas cosas agobian la inte i igea 
cía más serena; pero yo sé que formalmente 
no se puede pensar en eso sin echar por Ja 
ventana los caudales da la Nación; y sé t am-
bién que no hay na l i e que ofreciéndolo cum-
pla sin que se arruine, fal te á su contrato y 
nos coloque en la necesidad de recurr i r á 
medios ext raordinar ios > 

Y terminó examinando el costo de los se r -
vicios sobre cuyo part icular se espresó en es-
tos términos: 

«Vamos, pues, señores diputados, á e x a -
minar el otro aspecto de la cuestión: ^quó 

pagamos por estos servicios? iqué vamos á 
pagar si el contra to se aprueba? Yo no he de 
volver á molestaros recordando lo que y a se 
ha dicho; me basta a f i rmar qae por un recor • 
rido tan extenso como el que andarán nues -
t ros barcos, no hay un solo país de los que si-
guen esta política de las subvenciones que 
pague menos. Recordad, señores diputados, 
que Francia subvenciona á u i a de sos com-
pañías, la de las Mensajer ías Marít imas, con 
más de 12 millones de pesetas, al paso que 
otorga á la Trasat lánt ica m á s de 11 millones 
de pesetas , teniendo e s t i compañía un recor-
rido inferior en cerca de 300 000 millas al qne 
han de tener nues t ros barcos da recorrido 
directo; recordad que por una de las l íneas 
que nosotros pagaremos, con 1 800.000 f r a n -
cos, aunque cier tamente m á s extendidas por 
Aust ra l ia y Costa Oriental de Africs, da Ale-
mania 5.503,000 francos; recordad que Italia 
paga nueve f rancos por milla de subvención. 
que en definitiva está reducida á un prome-
dio de B'18 pesetas por cada milla en todos 
los servicios, d f s i ' ^n tadas las combinaciones, 
y si quereis inclusas las combinaciones, 8 79 
pesetas, decidme si hay desproporcion en l a s 
subvenciones qne vamos á pagar .» 

«Aquí no hay una subvención fija, más que 
pa ra el máximum; hay una esperanza muy 
fundada de disminución progresiva de la sub-
vención. ¿Por qué no habéis examinado este 
aspecto? Aquí, señorea diputados, hay un a r -
tículo 7 . 'de l contrato, y yo espero que se rae 
demos t ra rá que, en efecto, se ha estudiado, y 
se ha entendido el ar t . 7." del contrato. 

El ar t . 7.® del contrato, señores diputados, 
es el modelo puesto á la corr iente de la sub-
vención, para que disminuya en provecho del 
país, para que, en una palabra, nos acerque-
mos al deaideraiun que perí iguen todos los 
que impugnan el proyecto. Yo tengo que de-
cirle con pena á mi querido amigo y correli-
gionario Sr. L iv iña , qae al examinar es te 
p u m o padeció una ofuscación, que deploro, 
porque su inteligencia, que le ha asistido con 
gran claridad en todos los aspírelos de este 
problema, pareció eclipsarse al t r a t a r es ta 
cuestión. 

Vamos á ver, señores diputados, si concre-
tamos nues t ras afirmaciones; sobro supues -
tos iudiscutibies, quiero que asentemos l a s 
consecuencias. ¿Es ó no verdad que el a r t ícu-
lo 7.® del contrato establece la posibilidad 
de que los ingresos de la compañía concesio-
nar ia vengan en un 33 por 100 á mejora r los 
servicios? ¿Es ó no verdad esto? A mí me pa-
rece indiscutible. En el ar t . 7.® del contra to se 
dice que sí al espi rar el pr imer quinquenio, 
resul ta de los libros de la Compañía que hay 
ingresos, que hay utilidades, despues de cu -
biertos los gastos que se est iman necesarios 
para el servicio, e sas utilidades se repar t i rán 
con el Estado, no devolviéndolas á las ca jas 
del Estado, que eso me parecer ía á mi poco 
conveniente, sino invirtiendo esas utilidades 
en ta mejora de los servicios, en aumen ta r la 
velocidad, en proporcionar mayor comodidad, 
en acercarnos á los ideales que han desple-
gado á vues t ros ojos los impugnadores del 
proyecto.» 

ECOS EXTRANJEROS 

E n el Ar^IianUtan 

Los te legramas de Calcuta que publican 
e s t a t a rde los periódicos ingleses, dicen que 
en efecto, reina mucha agitación en al Afgha 
nístan; pero que se ha exagerado la impor-
taocia de la ínsurrecion de aquel emi -
ra to . 

Los periódicos ruaos siguen ocupándose 
preferentemente de esta cuestión en l a q u e , 
según dicen, la Gran Bre taña t r a t a de susci-
t a r dificultades á la política del gobierno de 
San Petersburgo. 

En el mar Caspio se han embarcado t ropas 
dest inadas á marcha r á Merw por el ferroca-
rril recientemente construido á t r avés del 
Asía Central . 

Rusia t r a t a de reforzar considerablemente 
el ejército que guarnece aquel Tasto terri to-
rio. 

Uno de los hombres de Husia más conoce-
dores de los a sun tos del Afghanistan, el se-
ñor Lassa r , ha sido llamado precipitadamen-
te á San Petersburgo desde Tifiis, donde se 
encontraba . 

El Sr. Lassa r ha residido largo tiempo en 
el Afghanis tan, y ba estudiado par t icu la r -
men te los caminos que conducen al Hera t 
desde loe nuevos dominios rusos del Turques-
t an . 

La t i ranía que ejerce el emir del Afgha-
nis tan ha sido la principal causa d é l a insu-
rrección del emira to . 

Las tr ibus r a y a n a s con el Turquos tan que 
han dado mues t ras de s impat ías á los rusos , 
han recibido orden de in ternarse , lo cual ha 

producido g r a n irritación, según a f i rman lo» 
periódicos deSan Petersburgo. 

Anadea que todo esto obedece á i n t r i g a g j 
mane jos de los ingleses, los cuales serán cau-
sa de qne Rus ia tome a n a re iolur ion e n é r -
g ica . 

La noticia de qnq el gobierno ruso ha lla-
mado á San Patereburgo al funcionario Las -
sa r , h a producido cier ta sensación en L.oa-
dres . 

Al efecto se recuerda que aquél estuvo m u -
cho tiempo en el Afghanistan estudiando loa 
puer tos y desfi laderos de los montes Poropa-
nisos que s epa ran el Herat del Turques t an , 
par t icu larmente loa de Yaki-Tut, K a r n a a 
Ardaban y Kuschk, por conde el ejército ruso 
ac tua lmenteconcent radoene l oasis del Merw, 
podría l legar en pocas jo rnadas h a s t a la mis-
m a e ludid de Hera t , cuya posesion consti tui-
ría una amenaza cont ra el dominio da In-
g l a t e r r a en la India. 

n n l ¿ a r l a . 
Según noticias de S j f i a , el gobierno búlga-

ro es tá dispuesto á hacer g randes concesio-
nes á Rusia, incluso abandonar su puesto j 
cederlo á hombres nuevos no comprometidos 
en la lucha de los partidos. 

Es ta noticia merece confirmación. 

Alemania . 
El periódico oficioso de Berlín, «Die Post». 

publica un nuevo art ículo de sensación con-
t r a F ranc ia . 

Ahora toma por pretexto las supues tas ma-
niobras de la cabal ler ía f r a n c e s a en Lunevi-
lie, en cuyo hecho ve la intención de dirigir 
provocaciones á Alemania y crear una c o r -
r iente belicosa en la opinion f rancesa que, 
según reconoce, es ac tualmente pacífica. 

Se créo en Par í s que la nueva campaña ini-
ciada por «Ui» Post» de Berlín y ot ros perió-
dicos a lemanes contra Francia , tiene por ob-
jeto impedir que los a lsacianos elijan al c a n -
didato f rancés en sustitución al difunto señor 
Rabie'. A pesar de esto, se espera que t endrá 
g r a n mayor ía . 

Se asegurá que Alemania es tá ges t ionando 
ac t ivamente en la corte pontificia para p r iva r 
4 Francia de la protección sobre los católicos 
a l emanes . 

l ' o r l u s a l 
El ministro de Hacienda presentó ayer t a r -

de en la Cámara de loa diputados el proyecto 
de presupuestos para el año económico de 
1887-1888. 

El presupuesto ordinario se presenta as i : 
Ingresos existentes: 193.9?'2.?30 f rancos . Nue-
vos ingresos: 17 055.550. Total 2'j9.98S 230. 

Gastos : 209.634.005. 
Saldo: 351.275. 
Los gas tos ordinarios y ex t raord inar ios 

ascienden en jun to á 221.853.227, y les ingre-
sos ¿216.731.443. 

Deberán obtenerse, pues, recursos e x t r a o r -
dinarios por valor de 5.124.764. 

Ent re los proyectos de ley complementar ios 
figura uno modificando los aranceles da 
Aduanas , que tiene par t icular interés p a r a 
España, pues sí bien se rebajan algunos a r -
tículos, otros sufren un recargo impor t an t e . 

Dipnlaeion provincial. 

Bajo la presidencia del Sr . Pola^z Vera dió 
principio ayer tarde la sesión de la D í p i t a -
cion provincial de Madrid. 

Aprobada el acta , continuó la discusión 
pendiente sobre el importante proyecto del 
reglamento para el Hospí ' io. 

El Sr . Corral presentó una enmienda al c a -
pítulo referente á los profesores del Hospicio. 

El Sr. Perf-z de Soto, después de fel ici tar 
al Sr . España por su t rabajo, se declaró eo 
principio par t idar io de lo expuesto por el s e -
ño r Corral . Igual manifestación hizo el señor 
Maesa . 

El Sr. España admitió la enmienda, si bien 
con a lgunas modificaciones, siendo aquél la 
ap robada . 

B1 proyecto de reglatLento, qoe consta da 
53 capítulos y 241 artículos, fué aprobado po r 
unanimidad. 

Duran te la sesión, qae duró t r e s h o r a s , 
ocuparon la presidencia a l t e rna t ivameote el 
refer ido Sr . Pelaez Vera y los Sres. G a r d a 
Lomas y Revuel ta . 

El Sr. España y la comlsion provincial r e -
cibieron de la corporacioa un unánime y e x -
presivo voto de g rac ias . 

ECOS DE TODAS PARTES. 

Rei tablec lda de su enfermedad la señora 
Luque de Moreno, m a ñ a n a se verif icara la 
r e a p e r t u r a del teatro Ventura en el hotel d s 
la Exce len t í s ima señora duquesa de la Tor re . 

Ayuntamiento de Madrid
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El director genera l de Agri :uUnpa, Indas -
t r i a y Comercio noe ha remit ido dos e jempla-
r e s de la Kstadisl ica Minera de España cor-
respondiente a l año de 1885, rec ien temente 
publ icada por dicha dirección. 

Agradecemos la a tención al S r . Qa i roga 
Bal les teros . 

El Sr . D, / In tonio Gallardo, s ecues t r ado en 
L o r a del Rio, ea el jefe del par t ido l iberal con-
s e r v a d o r en dicho pueblo. 

Al volver al seno de su familia, después de 
e n t r e g a r e s t * 6.000 duros por s a r e sca t e , no 
lo ha hecho en buena sa lad , pues bien sea 
por malos t r a t amien tos ó por a lguna d e s g r a -
cia imprevis ta , t iane una p ie rna f r a c t u r a d a . 

Los t res presos como presun tos s ecues t r a -
dores han sido puestos á disposición del fis-
ca l especial que entiende en el proseso que se 
i n s t ruye . 

Los señores conde de Te jada de Valdosera 
y marqués de Hoyos han p resen tado dos en-
miendas al dictamen da la comision del Se-
n a d o f o b r e el proyecto de asociaciones . 

La una ea el a r t . 12, cuyo pár rafo 4,* se 
suBtituir& con el siguiente; «La suspensión 
gube rna t iva de una asociación subsist i rá 
b a s t a que reca iga e jecutor ia en ia causa cri-
minal.» 

La o t ra ea adicionando el a r t . 15 con el s i-
guiente pá r ra fo : «Se excep túa de lo prescri to 
en es te art iculo á toda asociación cuyo objeto 
6 cuyos medios comprometan la segur idad 
del Estado, que podrá ser disvelta por vir tud 
de es ta ley, dando cuenta á las Cortes.» 

En el paseo de la Habana , nüm. 9 piso ter-
cero, se ha sorprendido un depósito de bille-
tes del Banco de España falsos. 

Próvio mandamien to judicial , loa a g e n t e s 
del gobernador civil pene t ra ron en dicho 
c u a r t o habitado por Antonio Rodr iguezy una 
mu je r l l amada Luisa Mar t in "Vaquero, y e n -
con t ra ron billetes de25 pese tas , una máquina 
l i tográflca completa, v a r i a s p iedras y p l a n -
c h a s de imprimir, seis f rascos con ácidos, 
uno con t iota espacia!, un bote de azul de 
Prus ía , otro encarnado, var ios paquetes con 
sa les y cua ren ta y t a n t o s pliegos de papel de 
colorea. 

La e x p r e s a í a Luisa ha sido presa , incau-
téndioseel juzgado de todos los útiles d a l a 
ía l s iñcac ion . 

.Kolalile lillputicDHe 
En Valencia acaba de ser expuest» al pú-

blico una notable liliputiense l l amada Hilany 
Agyba, que sólo mide 38 cent ímetros de al tu-
r a , comprendida la cabeza, es decir, el t a m a -
ño da un sombre ro . 

Cuenta ya 61 años de edad, y á pesa r de 
ello, su tez cobriza, r i sueña y a legre no pre-
sen ta a r r u g a s . Su cabeza es poco menos qoe 
del t a m a ñ o na tu ra l , su cuerpo es d iminuto é 

i r regu la r y las ex t remidades infáriores no 
pueden sos tener la . 

Se e x p r e s a en cua t ro idiomas, á rabe , grie-
go, turco y ro so , y las pocas f r a s e s que del 
idioma espeñol conoce, las util iza pa ra salu-
da r ca r iñosamen te á c u a n t o s la v is i tan . 

Un detalle: es g r a n fumadora . 

La subcomisión de presupues tos de Hacien-
da , ha aprobado a l g u n a s r e f o r m a s del s eñor 
Bar roso á la ley de liquidación de deudas de 
los ayun tamien tos , y e n t r e o t r a s , ta m á s i m -
por tan te , que es la d e q u e se les admi t an en 
pago de deudas pa ra los e h c t o s de la liquida-
ción, los créditos que tengan con i r a el E r a r i o 
las corporaciones provinciales y locales. 

El minis t ro de la G u e r r a c o n i u r r i r á á la 
p r imera reunión do la subcomisión del p re -
supues to de Guer ra pa ra ob tener la facul tad 
de hacer t r a s fe renc ias de crédito ds uno é. 
otro capi tulo del presupuesto, con objeto de 
facili tar en el año económico p róx imo i» s re-
fo rmas mil i tares que t iene en proyecto. 

B q vir tud del d ic tamea emitido por los fo-
renses , se ha euspeadido h a s t a el 16 de Mayo 
la vis ta de la causa que se s igue con motivo 
del c r imen de la Guinda le ra . 

Se considera seguro que el proyecto de ley 
del ju rado s e d iscut i rá t an pronto como se 
ap ruebe el con t ra to con la compañia T r a s -
a t l án t i ca . 

Ayer se colocó en las sa las de jus t ic ia de l a 
Audiencia, en el l uga r en que es taba el re -
t ra to del rey D. Alfonso XII, el de S. M. la 
re ina r egen te . 

Es de t a m a ñ o n a t u r a l y e s t á p in tado al 
óleo, 

El min i s t ro de Hacienda leyó aye r dos pro-
yectos de ley a l Congreso: uno sobre i raafe-
rencia del crédito d e d o s millones de pese tas 
con destino al art i l lado de plazas y á la r e s 
t aurac ion del alcázar de Toledo, y otro con-
donando del pago de los derechos de conde de 
S i n t a B á r b a r a al Sr . P lasenc ia , inventor del 
cañón q a e lleva su nombre . 

Dice un periódico de Oviedo que se ha in-
tentado volar una casa de Coaña por medio 
de la d inami t a . 

No h a n ocurrido desgrac ias persona les , 
pero s i m u c h a s ma te r i a l e s . 

Los dependientes de la t ienda de u l t r amar i -
nos del S r . Ba randa , es tablecida en la p laza 
dei P r o g r e s o , echaron de ménos a n t e a y e r 
m a ñ a n a la cant idad de 5.000 rea les que t a 
nocbe an te r ior hab la quedado g u a r d a d a en 
un cajón, encont rando á la vez en el local n n a 
cuerda y una pa l anque t a . 

La antor idad correspondiente tuvo noticia 
del suceso, y r e sa l tó , despues de v a r i a s dili-
genc ias de invest igación, que por el e x c u s a d o 
de ta exp resada t ienda habia señales de que 
hab iaa en t rado y salido el au to r ó au to r e s del 
robo. 

En efecto, prévio reconocimiento de la a l -
cantar i l la , se pudo a v e r i g u a r que el escalo se 
dirigía hacia la calle de I r landeses , en cuya 
ca sa , n u m . 8, piso bajo, habia dado principio. 

Es t a habi tación e s t a b a desalqui lada. No 
obs tan te tos t r aba jos de las au to r idades g u -
be rna t iva y judicial, h a s t a a h o r a no se s a b e 
quiénes puedan s e r l o s au to r e s del delito. 

«El Intransigente .> de Pa r í s , publica un a r -
tículo que t i tula «Al ladrón,» en el cual , ocu-
pándose de la cuestión de Hai t í , emplea el 
l engua je m á s violento con t r a Ing la t e r ra . Con-
cluye el ar t iculo con es tas pa labras : •Sabemos 
pe r fec tamen te que iDglaterra es el m a y o r 
ladrón del mundo.» 

Digalo su conducta en la G u a y a n a . 

La mejor y m á s provechosa publicidad son 
los buenos efectos del med icamen to que t r a t a 
de ac red i t a r se . Bs m á s product iva y eficaz l a 
recomendación de un solo enfermo ag radec i -
da que todos ios anuncios y r e c l a m o s . E j e m -
plo de ello son las pasti l las cont ra la tos que 
p repa ra el D r . Andrea de Barcelona. Este 
medicamento d a t a de m á s de 20 años . Al 
principio se dió á conocer por medio de u n a 
g r a n profusion de anuncios , pero hoy a p e n a s 
se pone n inguno. Sus buenos resu l tados han 
coronado el crédito de es ta pas ta pectoral , y 
los en fe rmos agradecidos la preconizan en 
todas par tes . Tanto es a s í , que la ven ta 
a u m e n t a cons iderablemente , y las d e m a n d a s 
de c a j a s se van ex tendienao c a d a dia en to-
d a s pa r t es a u n en tos pa ises m á s remotos , y 
esto, como h e m o s dicho antes , es la me jo r 
p rueba de so eRcacia y el m á s honroso re -
c lamo. 

En los ocho pr imeros meses del [cor r ien te 
año económico, han llegado á los Es t ados -
Unidos 221.409 emig ran t e s d é l a s s iguientes 
procedencias . 

39.3)9 de Ing la te r ra , 24.119 de I r landa , 8.151 
de Escocia, 51.450 de Alemania, 23.405 de R u -
sia, 22.351 da Aus t r i a y Hungr ía , 19.673 da 
Suecia y Noruega , 17.914 de I tal ia , 3.073 de 
F ranc i a , 2.107 ds Suiza y 9.815 de o t r a s pro-
cedencias . 

En el Oriente remoto, ( ludia inglesa), se ha 
descubier to ua á rbo l que produce u n a flor 
eminen temen te s aca r ina , q u e e s t á l l amada á 
producir u n a verdadera revolución en la in-
d u s t r i a del azúca r . 

El árbol se l l ama « m a h u a ó sudóla», es de 
g r a n d e s dimensiones y a b u n d a en el Sur del 
Indos tan. La flor t iene un sabor muy a g r a d á -
b le y r inde la mi tad de s u peso de a z ú c a r . 

Dice «El Departamento» de S i n F e r n a n d o 
que vario» buzos pa r t i cu la ras de C a n a r i a s 
han encont rado en el fondo det mar un mi-
llón de oro que dejó abandonado la e m p r e s a 
a s e g u r a d o r a del vapor «Alfonso XII. 

ECOS TEATRALES. 

ZARZUELA. 

Con la compañía que venia ac tuando en el 
t ea t ro de Apolo, i n a u g u r a r á e s t a noche s u s 
fuuciones el coliseo de la calle de Jovel lanos . 

Se pondrán en escena las ap laud idas o b r a s 
«Cádiz» ó<Juan Mat ías el Barbero*, dividién -
dose el espectáculo en dos secciones, á p r e -
cios s u m a m e n t e económicos. 

LARA 

En es te tea t ro es tá en e n s a y o p a r a p o n e r -
se á la m a y o r brevedad, el s a íne t e nuevo en 
un acto y en prosa, original de un ap laudido 
au tor , t i tulado «El t ea t ro de las de Gómez.» 

Espectáculos para hoy. 

eapAOol.—A las 81|2 —Función 169 de a b o -
no,—Turno 1.® par .—Sexta sér ie .—La r e a -
lidad y el delirio.—Un cuar to desalquilado. 

P r l n e e M . — A las 8 3(4.—Función 5.* de abo-
no-—Turno 2."—Rigoletto. 

Alhambra .—A las 8 1 ( 2 . - F a n c i o n 6 . ' de 
abono.—Turno par .—La opereta , II Babbeo ó 
El i n t r i gan t e . 

i , a r a . — A las 9.—Turno 1." par.—El dia del 
sacrificio.—Los Fugit ivos.—El padrón m u n i -
cipal .—Segando acto . 

E s U v a . - A las 8 y l i 2 . - T n r n o 1.' par.—Lo8 
m o l i n e r o s . - L a fiesta de la g r a n via .—La» 
bodas ds Jeromo.—Segundo ac to . 

Zarznft la .—A las 8 l i2 .—Primera secc ión . 
—Juan Mat ías el ba rbe ro ó l a corr ida de Be-
neficencia.—Segunda s e c c i ó n , - C á d i z . 

Apolo.—A l a i 8 1(2,—El baile de espec tácu-
lo, Lohoke ly .—Pelaez . - Juez y pa r l e .—El ba i -
le de espectáculo, Lohokely. 

V a r t ^ d a d M —A t a i 8 y 1[2. — Ya somos 
t r e s . - S a l ó n E s l a v a . - U n to re ro de g rac ia .— 
El lucero del alba. 

P r Í e « . _ A . las 8 li2.J— Grande y v a r i a d a 
funciones de ejercicios ecues t res , g imnás t i -
cos, cómicos y acrobát icos. 

IMPRENTA k CAR»'*) DB OIMÉS INIE8TA. 
Mendizábal , 22. 

• S 
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S i r R o b e r t p u s o en l i b e r t a d a l f r a n c é a , a ñ a -
'dieDáo: 

— V o y á enseBaros a h o r a el ca labozo de cor-
r e c c i ó n . 

E l b u e n o de S i r R o b e r t M . . . e r a e l h o m b r e 
m á s b ron í í s t a de l m u n d o . 

G u i ó á los dos v i s i t an t e s p o r u n paa i l lo , a b r i ó 
o n a p u e r t a y e n t r a r o n en u n a ce lda comple t a -
m e n t e o s c u r a . E r a t a l l a o scu r idad , q u e c u a n d o 

. 3 í r Rkjbert ce r ró el ca labozo n i M . H a r r i s n i el 
f r a n c a s , q u e se h a l l a b a n á dos pa sos , p o d í a n dia-
t i n g i d r l e . 

Y i s i s u b - g o b e r n a d o r dec ía con s u c o n s t a n t e 
aon-s^*.. 

— í i ^ v i r t d de m i s f a c u l t a d e s d iscrec ionales , 
pued í f t e n e r a q u i t r e s d ias con t res n o c h e s á p a n 
y a g u a á c u a l q u i e r p r e s o q u e se i n s u b o r d i n e . 

Del ca labozo de cor recc ión p a s a r o n al pa t io d e 
l a cárcel , q u e es u n c u a d r i l o n g o l a r g o y es t r echo 
con a l tos m u r o s . 

El f r ancés e s t u v o e x a m i n a n d o d e t e n i d a m e n t e 
a q u e l l u g a r . 

— Q u é es lo q u e examina i s ? — le p r e g u n t ó S i r 
Roberfc. 

—Es toy v iendo q u e aqu í debe s e r m u y d iñc i l 
u n a e v a s i ó n - l e con tes tó p o r c o n d u c t o de l i n t é r -
p r e t e . 

S i r R o b e r t se echó á r e i r , d i c i endo : 
— S e h a n escapado p resos d e C l a r k e n w e i d , de 

H o r s e m o n g e r Lañe , de B a t h s q u a r e , y h a s t a d e 
l a T o r r e de L ó n d r e s c u a n d o e ra p r i s ión d s E s t a « 
d o ; pe ro de N e w g a t e , j a m a s l 

Despues de a t r a v e s a r el p a t i o e n t r a r o n p o r 
-otra g a l e r í a d o n d e h a b i a dos p u e r t a s . 
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A q u e l l a s d o s p u e r t a s e r a n l a s de las c e l d a s de 

los s en t enc i ados á m u e r t e . 
U n a d e e l las e s t a b a a b i e r t a . 
M. H a r r i s , q u e iba d e l a n t e , se d e t u v o y d ió u n 

p a s o a t r á s . 
H a b i a v i s t o u n c a d á v e r colocado s o b r e u n a 

c a m a , & c u y o cos tado a r d í a u n cirio m o r t u o r i o . 
Al l ado de aque l lecho f á n e b r e e s t a b a n a r r o d i -

l l a d a s dos m u j e r e s y dos n i ñ o s . 
L a s d o s m u j e r e s v e s t í a n l a r g a s t á n i c a s d e l a n a 

y t e n í a n cub i e r t o el r o s t ro COQ u n velo n e g r o . 
Los dos n i ñ o s o s t e n t a b a n el t r a j e de los a l u m « 

n o s de C h r i s t ' s Hosp i t a l , con las m e d í a s a m a r i -
l l as y la s o t a n a ce les te , t e n i e n d o d e s c u b i e r t a l a 
c abeza , s e g ú n lo p r e sc r i t o en las O r d e n a n z a s d e 
E d u a r d o V I , f u n d a d o r de a q u e l co leg io . 

E l c a d á v e r e r a el de l d e s g r a c i a d o Ol iv i e r , q u e 
h a b i a s ido a h o r c a d o a q u e l l a m a ñ a n a , y t e n i a t a -
p a d a la c a r a con u n l ienzo . 

X . 

S i r R o b e r t M., el s u b - g o b e r n a d o r d e N e w g a t e , 
q u e h a b í a obse rvado el m o v i m i e n t o r e p u l s i v o d e 
M . H a r r i s á la v i s t a de l c a d á v e r , le cog ió p o r e l 
b r azo , d ic íéndole con t o n o c h a n c e r o : 

— N o t e m á i s n a d a , los m u e r t o s n o h a c e n d a ñ o . 
E s e c a d á v e r es e l de l infe l iz Ol iv ie r q u e se d e s p i -
d ió de noso t ro s e s t a m a ñ a n a . 

E l méd ico M. F e r m í n Be l l ecombe h a b i a e n t r a , 
do r e s u e l t a m e n t e en l a c e l d a . 
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S i r R o b e r t , q u e c o n t i n u a b a d a n d o e i p l i c a c i o n e s 
y no t i c i a s á M. H a r r i s . 

— P o r lo t ocan t e & los dos a l u m n o s de G h r i s t ' s 
H o s p i t a l — d e c i a el s u b - g o b e r n a d o r - o s e x p l i c a r é 
lo q u e s i g n i f i c a a q u i su p r e senc i a . 

— E f e c t i v a m e n t e neces i ta exp l i ca r se q u é es lo 
q u e v i e n e n a h a c e r esos n i ñ o s á este l u g a r — d e c i a 
M . H a r r i s . 

— Y a sabé i s q u e es te colegio f u é i n s t i t u ido p o r 
e l r ey E d u a r d o VI . E s t e p r inc ipe , q u e m u r i ó á 
l a edad de d iez y seis años , e r a h i j o , como t a m -
b ién sabé i s , del r e y E n r i q u e V I I I y d e J u a n a 
S e y m u r , q u e h a b i a s ido d a m a de h o n o r de l a 
d e s v e n t u r a d a A n a B o l e n a . 

— T o d o eso lo sé p e r f e c t a m e n t e — d i j o M. H a -
r r i s , q u e t e n i a p r e t e n s i o n e s de conocer á fondo 
l a h i s t o r i a d e s u p a i s . 

— J u a n a S e y m u r e d u c ó á su h i j o , i n c u l c a n d o á 
é s t e u n g r a n s e n t i m i e n t o de respe to y v e n e r a -
ción p o r la m e m o r i a de aque l l a r e i n a i n f o r t u n a -
d a , c u y a cabeza h a b í a cor tado el h a c h a de l v e r -
d u g o . Y p o r eso el j ó v e n r ey , a l f u n d a r a q u e l c o -
leg io , conced i endo va r ios p r iv i leg ios é i n m u n i -
d a d e s á f avo r de los a l u m n o s q u e en él f u e r a n 
a d m i t i d o s , l es i m p u s o el debe r de ve la r los c a d á -
v e r e s de todos los a ju s t i c i ados , en c o n m e m o r a -
c ión d e a q u e l l a r é g i a v ic t ima , h a s t a q u e f u e s e n 
e n t e r r a d o s . E n cada e jecuc ión se e l igen dos c o -
l e g i a l e s , el m á s a n t i g u o y e l m á s m o d e r n o , y 
a m b o s son c o n d u c i d o s a q u i y p e r m a n e c e n a l i a d o 
d e l a h o r c a d o h a s t a q u e le e n t í e r r a n . 

Como el m é d i c o f r a n c é s a p a r e n t a b a n o c o m -
p r e n d e r b i en el i n g l é s , M . H a r r i s , r e p u e s t o y a 
u n poeo de la emocíon q u e h a b i a e x p e r i m e n t a d o . 

Ayuntamiento de Madrid



SI Eco Nacional 

SECCION DE ANUNCIOS 

VAPORES-CORREOS k PUERTO-RICO Y HA BAÑA 
CM ttcalu y uttnnct. 4 

L t ( P t l m a i . P s e r t o i de las A s t i l l s i , V e r a c r u y Pacif lM. 
Sñliiu lriKtm**ia i* 

B a r c e l o n a el 5; M á l a g a , el 7, y Cádiz, t-l lü de cada m e s : p a r a P a l m a s , Pue r to -R jco , 
H a b a n a y V e r a c r u z , 

S a n t a n d e r , el SO, r C o r u ñ a , el p a r a Puer to -Rico y H a b a n a . 
B a r c e l o n a , e l 25; M a i a s a , el 27, y Cádiz, el 30: p s r a P u e r t o Rico, con ex tena ioo á Ma-

y a g ü e z y P o n c e , y p a r a H a b a n a , con e x t e n a i c n á Sant ra«o , G i b a r a y Nuevi la» , a s í co-
m o i l a G u a i r a , P u e r t o Cabel lo , Saban i l l a , C a r t a g e n a . Colon y p u e r t o s del Paclf ioo. 
h á e i a Nor t e y Sud del I s t m o . 

VIAJES D K L V E S DS MARZO. 
SI 10 de Cádiz, el v a p o r «Is la de Cebú . i 
> . 20 de Santíknder > «Cataluña.» 
» SO de Cádiz > «Ciudad de S a n t a n d e r . * 

V A P O R E S - C O R R E O S A MANILA 
cem ticnlAt tn 

Por t -Sa id , Aden y S ingtpoore , y lervieiQ i I lei lo y CeM 
SalidM mtn*n»l4t 4* 

U v a r p o o l , 16; C o r a n a , 17; Vigo , 18; Cádiz, 23, C a r t a g e n a , 25; Va lenc i a , t 6 , y B a r c r i o -
n a , Afámente de c a d a mes . 

É l vapor «San Ignacio de Leyóla» s a l d r á de B a r c e l o n a el 1 . ' de Abri l de 1887. 

T o d o s e s t o s v a p o r e s a d m i t e n c a r g a con la» coBdicioncts m a s f avorab le s , y pase je ros , 
& q u i m a s la c o m p a ñ í a da a l o j a m i e n t o m u y cómodo y t r a to m\«y e s m e r a d o , como h a a c r « -
d i t a d o en su d i la tado servic io . R e b a i a á f ami l i a s . P rec ios c o n v e n c i o n a l e s por c a m a r o -
t e s de lujo. R e b a j a po r p a s a j e s de i d a y v a e l ' a . H a y p a s a j e s p a r a M a n i l a á precios es -
M c i a ' e s p a r a e m i g r a n t e s de c l a se a r t e s a n a ó j o r n a l e r a , con f acu l t ad de r e g r e s a r g r a t i s 
d e n t r o de un a ñ o si n o e n c u e n t r a n t r a b a j o . 

V ^ I . J ^ ^ ^ DawA vwAa infi-iHmall ATI 

G W j a ' — ' f ^ e . ' D . Anton io López de Netra.—C«rítf/**s, Bosch he rmanos .—Fíü í s r t s , D a r t 
y Señor a d m i n i s t r a d o r i r e n f r a l de 1» cCo m p añ la G e n e r a l de T a b a c o . 

HOBB, Farmacéutico, rué CastisUone, 2, en PARIS-

B í . de n s e ^ i ^ L i l l de B J l l i M L M y ds 
Sin eJ o.oruissborde los Aceites lieESgAdo deBacaho ordinarios. 
DsieAccllc, extraído de los lilfrsí'iis frescos do liacalao r e d e n lem en le pescaaos.cs 

natural y ali$alul'jmeute r'iro. io piirUcn ül-ji-rlr lew eslomagos mas <tellc4aus; su acción 
es soeiira i-untra las E n l e r m e d a d e s d e l P e olio. T i s i s , B r o n q a l U s , C o s t i p a d o a . T o s 
e r ó n . e a , Oelr<^des de lo» nrifioB, ele. 

Sriuir el namhreie tío O a y Mjfimás la ccrUflcaclon de M. M S U E O R . Jeft ie ¡os traíafot guiaucos ite la Facultad Se üedicina te ¡•ans. que deberá hallarse sobre la eti-
queta dé cada (ra>oo t r i a n g u i w . E3 acellQ de B o o o se Dalla eo las principales Farm*". 
AD VEIITESCIA.—Bxl¿a»« m él rótul» e l Bello ««rul «el BaUtúo F r a • • « « • . 

ALCALA, 5, 
ENTRESUELO. J. ALCALÁ. 5, 

E N T R E S C E L O . 

Gran salón de peluquería. 
Se a f e i t a , c o r t a y r iza 

el pelo. 
Gab ine t e r e se rvado 

p a r a teñ i r el pelo y la 
b a r b a . 

Se confecc iona toda 
c l a se de pos t izos . 

ALCALÁ, 5. ENTRESUELO. 
NOTA. En el m i s m o se e x p e n d e la h ig ién ica A g u a V e g e t a l ' d e Arroyo, de e x -

ce len tes r e s u l t a d o s ^ a r a devolver los cabal los b l ancos á su pr imi t ivo color, s in 
m a n c h a r la piel y la r o p a y de fácil ap l icac ión . 

U 

PADEZ 
P r o c ú r e n s e m í a ca j i t a d e la acrodilad.T P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r . A N D R E U B E B A R C E L O N A , y se ¡a q u i t a r í n ni inomonfo , 
Al t o m a r las p r i m e r a s pas t i l l a s , e m p e z a r í n á e x p e r i m e n t a r un g r a n al i -

TÍo. La tos va d e s a p a r e c i e n d o , el p e d i o y la g a r g a n t a se s u a v i z a n y la ex-
pec to rac ión se p r o d u c e con g r a n fac i l idad . 

S:in t an r á p i d o s y s e g u r o s los e fec tos de est-is pas t i l l a s , q u e casi s i e m p r e 
d e s a p a r e c e la tos po r c o m p l e t o a n t e s d e t e r m i n a r la p r i m e r a c a j a . 

Se T e n d e a e n las m e j o r e s f a r m a c i a s d e E s p a ñ a . Ca ja , 2 pese l a s . 

LAS PERSOGAS que sientan también ASMA ó SOTOCACIÓTi, h^illarún pn las 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSAMICOS y Ids PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor , que lo calman en el acto y iiermitcn flesciiiisar al asmático 
q a e se ve privado de dormir.—Véanse ios opiisculos que se <!an gnit is . 

EL ECO 
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA 

R^iiaecie)! y adnlmlt t rsc ioB: calle de la Biblioteca, s á m . 7. entresuelo l(<)BÍerd«. 

' P r e ^ U s i * s & s ^ r k i i K . 

Sn Madrid, pagando directa-
mente á,la administracicn. • • 

Provincias 
Ultramar y extranjero 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Cuando se gire á cargo de sus suEoritorea se aumoaUrá. una pe-
seto mas por trimestre por quebranto de giro y comision. 

Número suelto, UNA peseta. 
Putos de suserícioi y v e n t a . 

En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, mím. 7, prin-
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresronsales. 

l'BO peuetaíj al mes. 
6 Ídem trimestre. 
30 id. semestre. 
60 id. al año. 

i 
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—Ah!—exclamó M. Harris—y las dejan entrar 

en los calabozosl 
—Sin temor ninguno; puesto que los reos no 

pueden hacer uso de sus manos, que tienen fuer-
temente esposadas. Además, traen el rostro cu-
bierto con un espeso velo para que no puedan ser 
reconocida'. Uespues de la ejecución, si los mé-
dicos renuncian á practicar la autopsia del cadá-
ver, vienen á rezar al lado de éste, cuyo entierro 
no se lleva á cabo basta despues de ¡apuesta 
del sol. 

El médico francés, entretanto, se había acer-
cado al lecho mortuorio. 

Las dos damas habían permanecido inmóviles. 
Los dos niños únicamente levantaron la vista 

con natural curiosidad. 
Sin tener en cuenta el médico francés de si lo 

que ejecutába estaba 6 no permitido por los re-
glamentos de la casa, había levantado el lienzo 
que tapaba la cara Jel ajusticiado para examinar 
con rápida mirada la garganta del cadáver y ob-
servar los efectos que la extrangulacion presen-
taba en la Ssonomia. 

El ahorcado tenia el rostro abultado por la hin-
chazón, la lengua ennegrecida y colgando, y a l -
rededor del cuello presentaba un círculo amora-
tado, con los mújculos eiírujadoa y cortados 
contusamente. 

—Este hombre no era robusto—pensaba — y 
sin embargo, ha debido tardar en morir lo menos 
siete ú ocho minutos. John Coldem podrá resis-
tir mncho más tiempo. 

Despues de haber hecho aquella reflexión, sa-
lió el francés de la celda y se unió en la galería á 
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M. Harris perm&necia á la puerta. 
—Perdonad, Sir Robert—decía al snb-gober-

aador-mecausan viva repugnan cía losmuertos» 
7 en el caso presente la cosa resulta además de-
masiado fuerte para mi. 

—Eso es la falta de costumbre—decía el jovial 
Sir Eobert M... 

—Es que también he conocido ¿ ese desgracia-
do—añadió M. Harris. 

- A h ! 
—Ha sido empleado en mi casa. 
AI Ter Sir Bobert la palidez lívida del semblan-

te de M. Harris consideró conveniente distraer 
su «tención. 

—Sabéis—^le dijo—quiénes son esas dos mu-
j eresi 

—No. 
— S o n d o s l a d i e s , dos d a m a s d e l a m á s a l t a s o -

c i e d a d . 
—Ah!—exclamó M. Harris con curiosidad. 
—En Lóndres, y también en las ciudades más 

importantes de esta liberal Inglaterra, existe una 
institución muy respetable: El club de las Se-
ñoras de las Cárceles. Estas damas—aSadió Sir 
Robert—pertenecen, por lo comuu, á la más ele-
vada alcurnia, visitan á los presos, cuidan de sus 
íamilias y velan sus cadáveres. Cuando va á te-
ner lugar una ejecución se presentan desde la 
víspera las Señoras de las Cárceles. Regular-
mente no son más que dos; pero alj^unas veces 
son tres. Tienen el derecho de visitar al reo, de 
quedar á solas con él, y se encargan de cumplir 
las recomendaciones que aquél hace para su fa-
milia. 
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Todas las celdas ordinarias son del mismo mo-

delo. 
11. Harris, que servia de intérprete al francés, 

porque Sir Robert M... no hablaba más que el 
inglés, explicó á este el deseo de aquel, para 
la sala de corrección y los calabozos de los sen-
tenciados á muerte. 

La sala de corrección es una pieza de limitadas 
dimensiones que nada tiene de espantable. 

Sus paredes están blanqueadas, y penetra en 
ella la luz por tres ventanas que dan al íMío de 
la cárcel. 'f 

Pero en «1 centro de aquella estancia ffi^ré ua 
objeto, un mueble, un instrumento, u'^^ cosa 
cuyo empleo no puede adivinarse^ y q. g ĵ'®™» 
desde luego la atención. 

Viene á sercomo una caja en forma de pupitre, 
con una barra trasversal encima, que le da la 
apariencia de un reclinatorio, y que tiene dos 
agujeros. 

Cuando el francés estaba atentamente fxami-
nando aquel extraordinario mueble, Sir Robert 
M.-. le cogió por la espalda, le empujó contra él 
y de repente el médico se vió sujeto por los tobi-
llos y con las manos presas en loi dos agujeros 
de la barra. 

El sub-gobernador se reia de la broma, y le 
decía: 

—Cuando regreseís á vuestro pais podréis de-
cir que habéis estado en el blok: asi es como lla-
mamos á este instrumento, que sirve para azotar 
á los que se hacen merecedores de tal castigo. 

Y satisfecho de su explicación experimental,. 

Ayuntamiento de Madrid




